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Resumen
Actualmente el Estado Plurinacional de Bolivia atraviesa un 
conflicto determinado por la tensión entre dos concepciones de 
desarrollo: la del presidente Evo Morales ―basada en la hibri-
dación entre pensamiento ancestral con el socialismo― y la de 
la oposición, liderada por el Gobierno regional de Santa Cruz de 
la Sierra, fundada en la concepción capitalista transnacional de 
las élites tradicionales del país. Este proyecto analiza las relacio-
nes existentes entre la concepción del desarrollo del presidente 
indígena, con su concepción socialista, y la incidencia de la ca-
pacidad productiva de las élites santacruceñas en la puesta en 
marcha del modelo nacional de Morales.
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Development model and economic elites in Bolivia: analysis of the 
conception of ancestral development of President Evo Morales
Abstract
Currently the Plurinational State of Bolivia faces a conflict de-
termined by the tension between two antagonistic conceptions 
of economic development: President Evo Morales’s conception 
based in the mixture of the ancestral indigenous conception of 
the world on the one hand and the socialist economic model on 
the other, and the capitalist conception led by the regional go-
vernment of Santa Cruz de la Sierra, supported by the transna-
tional companies and the country’s traditional elites. This article 
analyzes the relationship between the concept of development 
of the indigenous president and the socialist model, and the inci-
dence of the elites of Santa Cruz de la Sierra in the implementa-
tion of President’s Morales model taking into account the control 
they have of the productive apparatus.
Keywords: Development model, elites, democracy, transnatio-
nal companies.
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Modelo de desenvolvimento e elites econômicas na Bolívia: análise da 
concepção de desenvolvimento ancestral do presidente Evo Morales
Resumo 
Na atualidade o Estado Plurinacional da Bolívia atravessa um 
conflito determinado pela tensão entre duas concepções de des-
envolvimento: uma do presidente Evo Morales – baseada na hi-
bridação entre o pensamento ancestral com o socialismo -  e ou-
tra da oposição, liderada pelo governo regional de Santa Cruz de 
la Sierra, fundamentada na concepção capitalista transnacional 
das elites tradicionais do país. Este projeto faz uma análise das 
relações existentes entre a concepção do desenvolvimento do 
presidente indígena, com sua concepção socialista e a incidência 
da capacidade produtiva das elites de Santa Cruz de la Sierra na 
execução do modelo nacional de Morales.
Palavras-chave: modelo de desenvolvimento, elites, democracia, 
companhias transnacionais.
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Introducción 
Actualmente, América Latina vive profun-
dos conflictos sociales que se expresan en 
una suerte de “guerra de territorios”, donde 
actores sociales antagónicos intentan con-
trolar espacios territoriales como una mane-
ra de imponerle a sus adversarios relaciones 
de poder favorables a sus intereses (Zibechi, 
2009, p. 317). 
Estos conflictos están determinados por la 
pugna entre dos visiones del mundo que 
coexisten en nuestro territorio latinoame-
ricano: desarrollo capitalista y desarrollo 
autónomo tradicional; de acuerdo con usos 
y costumbres de los pueblos originarios o 
tradicionales. Uno de los casos más sobresa-
lientes de esta disputa se da en Bolivia, don-
de el conflicto político, económico, social y 
territorial del Gobierno del presidente in-
dígena Evo Morales Ayma con las élites de 
Santa Cruz de la Sierra es evidente en torno 
a la visión de desarrollo económico del país.
Bolivia es un país rico en recursos mineros 
y energéticos. Su economía ha dependido 
principalmente del sector primario, con la 
extracción y exportación de materias primas, 
aunque la industria y el sector de servicios es 
importante en algunos departamentos. His-
tóricamente el Estado y el poder político han 
sido controlados por terratenientes mestizos 
o blancos pertenecientes a élites regionales 
(Peña, 2003; Assies, 2009). Lo anterior se tra-
duce en una alta concentración del ingreso: 
un índice Gini de 56,3 para el 2008; el sex-
to puesto en el índice Gini por país a nivel 
mundial (Banco Mundial, 2013).
La concentración de la riqueza contrasta 
con el hecho de que ―pese a tratarse de 
un Estado plurinacional con una amplia 
presencia de población indígena: 62,2 % 
(Centro Latinoamericano y Caribeño de De-
mografía 2013)― la mayoría de indígenas 
viven en condiciones precarias e incluso de 
esclavitud. La inconformidad de una pobla-
ción mayoritaria en términos cuantitativos 
y minoritaria en términos políticos y eco-
nómicos se reflejó en la Guerra del gas y la 
consecuente renuncia del presidente Mesa. 
En ese entonces, los bloqueos generados 
por el movimiento cocalero liderado por 
Evo Morales estaban dirigidos a presionar 
al legislativo para aprobar la Ley de Hidro-
carburos, destinada a aumentar las regalías 
del 18 % al 50 % y a reclamar la propiedad 
estatal absoluta sobre los hidrocarburos y el 
gas, así como la convocatoria a una Asam-
blea Nacional Constituyente. 
El interés en las regalías se puede explicar 
por el hecho de que el modelo de desarrollo 
del presidente Morales presenta un híbrido 
entre la concepción del pensamiento ances-
tral indígena y el socialismo; dicha mez-
cla podría explicar―hipotéticamente― el 
acentuado interés de este Gobierno por las 
regalías (Cunha, Mendonça y Gonçalves, 
2010). Pues si bien favorece la explotación 
de un recurso “sagrado”, que en una con-
cepción puramente indígena se protegería, 
se podría afirmar que dichas acciones están 
dirigidas a consolidar un capitalismo de Es-
tado (como fase del socialismo).Se busca na-
cionalizar recursos con el fin de quitarlos de 
manos de privados y multinacionales, para 
redistribuirlos entre los nacionales más po-
bres (Sandoval, 2010, p. 1). La cuestión de 
la regulación de las regalías por parte del 
Estado sigue siendo un asunto central has-
ta la actualidad en la puesta en marcha del 
modelo de desarrollo de este Gobierno.
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La hibridación en el discurso y puesta en 
práctica de un modelo indígena-socialista 
de Morales obedece a una mixtura entre 
un concepto típicamente occidental como 
lo es el desarrollo, articulado a la definición 
de un Estado plurinacional, que le apuesta 
al desarrollo de las autonomías locales de 
acuerdo con usos y costumbres tradiciona-
les de los pueblos, en medio de un sistema 
económico capitalista y de un Estado en el 
que las mayorías indígenas se han visto his-
tóricamente excluidas (Assies, 2009).
En suma, el modelo de desarrollo planteado 
por Morales intenta articular su cosmovisión 
del pensamiento ancestral indígena con una 
plataforma de corte socialista que se traduce 
en su Plan de Desarrollo Nacional: Bolivia 
digna, soberana, productiva y democrática 
para Vivir Bien1. La inserción de un modelo 
de corte popular y socialista ha desencade-
nado conflictos internos entre el Gobierno 
y la oposición de sectores productivos y te-
rratenientes tradicionales de élite, principal-
mente en el departamento de Santa Cruz, 
la región más rica y más poblada de todo el 
país, la cual se ha preocupado por garantizar 
su autonomía regional con el fin de ejercer 
su actividad económica capitalista, en franca 
y abierta oposición a la apuesta nacional del 
reelecto presidente Morales (Quiroga, 2014). 
Como indicador del nivel de polarización 
del conflicto expuesto, se puede observar 
cómo, pese al éxito electoral de Morales: 
54 % de los votos en primera vuelta duran-
te su primer Gobierno, ratificado con un 
67,43 % a favor en referendo revocatorio de 
2008 y reelegido con 62 % de los votos en 
1 República de Bolivia. Plan Ministerio de Planificación del Desarrollo 
Nacional de Desarrollo: Bolivia digna, soberana, productiva y demo-
crática para Vivir Bien 2006-2010.
primera vuelta, la oposición goza de gran 
legitimidad a nivel regional: el prefecto de 
la oposición de Santa Cruz, Rubén Costas, 
fue ratificado en dicho referendo con 66 % 
de los votos a favor y reelegido en 2010 con 
54 % de votos (Whitehead, 2001).
Esta situación denota la conformación de 
dos bandos rivales y polarizados en lo que 
a la estructura de la propiedad y de la ri-
queza del país atañe. Esta puja electoral es 
solo el reflejo de la pugna entre movimientos 
sociales que privilegian la politización de la 
identidad indígena-originaria y el proyecto 
conservador encarnado en el seno del proce-
so constituyente boliviano (Vacaflores, 2009. 
p. 333), se trata de una condición de colonia-
lidad o poscolonialidad en la que se conti-
núan privilegiando las epistemologías y las 
prácticas referidas al ser, al saber y al poder 
(Walsh, s. f., p. 1) propias del modelo homo-
genizante de mercado (Schavelzon, 2012). 
Así es como ―teniendo en cuenta las varia-
bles descritas― la pregunta que motiva este 
proyecto de investigación es ¿cuál es la in-
cidencia de la capacidad productiva de las 
élites santacruceñas en la puesta en marcha 
del concepto de desarrollo del pensamiento 
indígena-socialista de Evo Morales?
A modo de hipótesis se sostiene que ante la 
presencia de dos proyectos opuestos de de-
sarrollo económico, político y social se debe 
producir una convergencia política a través 
la construcción de consensos que eviten que 
el crecimiento económico y desarrollo social 
alcanzado se desaceleren, y que los efectos 
redistributivos no lleguen a las poblaciones 
más pobres y vulnerables, pues esta situa-
ción conduciría a la frustración de ambos 
proyectos (Sandoval, p. 2010, p. 6); de lo 
contrario, la capacidad política y económica 
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de la oposición terminará por jaquear la im-
plementación de la apuesta de Morales.
En este sentido, el objetivo general de esta 
investigación es analizar la concepción de 
desarrollo ancestral en un modelo de desa-
rrollo indígena y socialista planteado por el 
presidente Evo Morales Ayma, en relación 
con la incidencia de la capacidad económi-
ca y terrateniente de la población de Santa 
Cruz y su vinculación a dicho modelo de 
desarrollo. Como objetivos específicos se 
proponen los siguientes:
1. Analizar la manera como se hibridan 
los principios del pensamiento ances-
tral indígena con los del socialismo en 
la propuesta de desarrollo planteada 
por el Gobierno del presidente Evo Mo-
rales Ayma y la forma como plantean 
una concepción de desarrollo alternati-
va al modelo oligárquico.
2. Analizar los objetos centrales o fun-
damentos de la disputa entre la con-
cepción de desarrollo del Gobierno 
nacional boliviano y la oposición del 
Gobierno local del departamento de 
Santa Cruz de la Sierra.
3. Definir los alcances de la propuesta de 
desarrollo planteada por el presidente 
Evo Morales en relación con la capa-
cidad productiva y la propuesta de la 
oposición santacruceña.
Análisis del modelo de 
desarrollo del presidente 
Evo Morales Ayma: conflicto 
en las concepciones de 
desarrollo del Gobierno y 
de la oposición 
Los modelos de desarrollo implementados 
en la historia de Bolivia han traído como 
consecuencia la conformación de una eco-
nomía con serias deficiencias estructurales 
que perpetúan un esquema inequitativo, 
basado en la concentración de la tierra y de 
la riqueza, que mantiene y profundiza una 
pobreza estructural: 
“La relación de la economía boliviana y su 
vinculación con los centros de poder que 
ha originado la explotación sucesiva de la 
plata, la goma elástica, el estaño, el petró-
leo y actualmente, el gas, sin vinculación 
con el conjunto de los otros sectores pro-
ductivos, concentrando la riqueza en unos 
sectores, mientras que la mayoría de la po-
blación vive bajo la pobreza. El PNUD ha 
caracterizado este problema estructural 
como el patrón de acumulación de “base 
estrecha”. A través de la historia de Bolivia, 
se van modificando modelos económicos, 
pero sin que se logre salir de este “patrón 
de acumulación […] la pobreza es un pro-
blema estructural, que proviene tanto de la 
muy mala distribución del ingreso, como de 
la relación de la economía boliviana con el 
resto del mundo a través de la explotación 
de recursos naturales. Es decir, la estructura 
económica combina sectores muy produc-
tivos y con alta inversión tecnológica, pero 
que emplean a pocos trabajadores versus 
sectores poco productivos, con insuficiente 
capital, pero intensivos en fuerza de traba-
jo” (Sandoval, 2010, p. 1). 
Así pues, como sostiene Sandoval, la limita-
ción de fondo es la ineficiente distribución 
del ingreso: el 10 % de la población concen-
tra el 46 % del ingreso (Fundación Jubileo, 
2005), que sitúa a Bolivia como una de las 
economías más inequitativas de Sudamé-
rica. Esta situación es consecuencia de los 
efectos adversos de la implementación del 
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modelo neoliberal, que parte del falso su-
puesto según el cual los esfuerzos debían 
concentrarse en la acumulación de capita-
les, por cuanto que esta se vería reflejada 
automáticamente en la redistribución de las 
ganancias; según este esquema la acumula-
ción en la punta de la pirámide produciría 
en efecto de “goteo” hacia abajo, aspecto 
que garantizaría que la base de la pirámide 
se beneficiaría de la acumulación generada 
arriba. Así es como: 
Los principales factores estructurales 
inciden en la inequidad son la educa-
ción, la distribución inequitativa de 
la tierra y el desarrollo basado en Re-
cursos Naturales. El crecimiento y la 
distribución constituyen dos factores 
principales que determinan mancomu-
nadamente la pobreza en términos de 
ingresos de los hogares. La desigual-
dad de ingresos influye en gran ma-
nera en el nivel de pobreza de un país, 
reduciendo o incluso eliminando el 
efecto que tiene el crecimiento sobre la 
pobreza (Sandoval, 2010, p. 2).
Este efecto fue producido por la implemen-
tación del modelo neoliberal y condujo a 
una situación económica deficitaria que al-
canzó en niveles del 11 % a principios del 
siglo XXI, todo ello como consecuencia de 
la recesión económica mundial a finales del 
siglo XX, la cual es producto de la crisis de 
la implementación de dicho modelo. 
Ante este panorama general, el modelo de 
desarrollo del Movimiento al Socialismo―y 
específicamente del presidente Evo Mora-
les― formula una política de capitalismo de 
Estado, de manera que busca recuperar el 
control sobre los sectores estratégicos de la 
economía, los cuales fueron supeditados a 
la dinámica del mercado bajo la lógica neoli-
beral (Cunha, Mendonça y Gonçalves, 2010; 
Schavelzon, 2012). Al mismo tiempo, se acen-
túa el factor de la producción comunitaria 
tradicional, situación que se refleja en el obje-
tivo del Plan del Desarrollo Nacional: “Cons-
tituir un Estado con potencia transformadora 
que reconozca los diversos actores sociales y 
de las economías, estatal, privada, comuni-
taria y mixta”. El principal lineamiento del 
Plan Nacional de Desarrollo se refiere a la 
transferencia de excedentes entre los sectores 
generadores de excedentes y los generadores 
de ingresos y empleo (Sandoval, 2010).
Esta apuesta es una muestra de la hibrida-
ción entre supuestos socialistas y la concep-
ción tradicional de la producción indígena 
y campesina. Es importante anotar que el 
desarrollo, al ser un discurso de Occiden-
te (Escobar, 2005), es reciente respecto a la 
concepción de desarrollo las comunidades 
originarias. Este es un discurso homogeni-
zante e impuesto desde la episteme occi-
dental, o la colonialidad del ser, del saber y 
del poder, como la ha denominado el grupo 
modernidad-colonialidad, de los estudios 
poscoloniales latinoamericanos, que deja 
de lado las concepciones y prácticas tradi-
cionales de autodeterminación e impone 
un esquema uniformador, que legitima al 
referente occidental como patrón único de 
progreso y modernización. 
En el caso de Bolivia, se puede observar có-
mo―a la manera de una estrategia de su-
pervivencia― el pensamiento ancestral se 
“camufla” e hibrida en el discurso del de-
sarrollo alternativo al circunscribirse en una 
etiqueta socialista; muestra de ello es que el 
vicepresidente de Bolivia sea un ícono inte-
lectual y político del socialismo boliviano.
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La pugna sobre el modelo de desarrollo 
que debe predominar en Bolivia se inscribe 
dentro de esta paradoja de la modernidad: 
autonomías vs. homogenización occidental. 
El punto central de la discusión es hacia 
dónde se camina: ¿hacia el referente moder-
nizante impuesto por la globalización (que 
se erige como única opción e inevitable) 
o hacia la consolidación de la concepción 
propia de desarrollo a partir de usos y cos-
tumbres tradicionales en alianza coyuntural 
con el socialismo? Las élites de Santa Cruz 
le apuestan al primer camino, y Morales, al 
segundo. 
Sin duda, la reproducción del modelo mo-
dernizante obedece a la continuidad de la 
colonia ―entendida como estructura de 
conocimiento y de poder― a la manera 
de poscolonialidad (Castro-Gómez, 2005). 
La resistencia indígena adopta formas del 
discurso moderno bajo la etiqueta socialis-
ta; sin embargo, es posible afirmar que se 
trata de la única posibilidad de crear alter-
nativas de desarrollo propio, ante la diná-
mica avasalladora del capital transnacional 
y del modelo del agro-negocio en América 
Latina. 
El discurso del desarrollo se erige ―desde 
esta perspectiva― en la reacomodación de 
las prácticas coloniales que hoy reconocen 
formalmente el valor de los conocimientos 
tradicionales en el manejo de los recursos 
naturales, y en la realidad los utilizan para 
expandir la dinámica de explotación trans-
nacional, que ahora adopta formas más su-
tiles, aunque continúa implementando el 
recurso de la violencia, lo cual se hace evi-
dente en la alianza estratégica entre empre-
sarios transnacionales y militares.
En este sentido, el conflicto por la autono-
mía del departamento de Santa Cruz con 
el presidente Morales tiene sus raíces en la 
estructura de la propiedad de la tierra, pues 
buena parte del poder de la oligarquía boli-
viana que funge como oposición se asienta 
en este recurso, el cual fue adquirido de ma-
nera fraudulenta durante las dictaduras mi-
litares. El agro-negocio es la principal fuente 
de acumulación de las élites locales, vincu-
ladas al parecer a negocios ilícitos como el 
narcotráfico y el contrabando, y ubicadas 
junto a Tarija en la región más rica en hi-
drocarburos. Santa Cruz es la región más 
conservadora, de la que partieron golpes 
de Estado decisivos como el de 1971 (Peña, 
2003). Una manera de evitar que el proceso 
de acumulación de las élites tradicionales 
de Santa Cruz se vea afectado es defender 
un proyecto autonómico, que ha producido 
un alto nivel de polarización y que podría 
desatar una guerra interna, de carácter se-
paratista encabezada por la oligarquía cru-
ceña y apoyada por las élites políticas de 
los departamentos de la media luna: Pan-
di, Beni y Tarija, en la que se produciría 
un conflicto entre Oriente y Occidente que 
redundaría en la fractura del país entre el 
altiplano indígena y los departamentos en 
mención (Zibechi, 2009, p. 318).
Santa Cruz se ha caracterizado histórica-
mente por su tradición separatista y de 
derecha. Desde 1950, estuvo vinculado a la 
Falange Socialista Boliviana desde la revo-
lución de 1952, momento en el que reclama-
ba el 11 % de las regalías. En julio de 1959, 
durante el gobierno de esta falange, el Go-
bierno de la Paz debió recuperar el control 
sobre el departamento mediante las fuer-
zas armadas (Peña, 2003). Hacia 1970 Santa 
Cruz ya era la zona más rica del país, lo que 
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le permitió destacarse en la política nacio-
nal. Actualmente sus élites se han transna-
cionalizado: los terratenientes se han trans-
formado en empresarios multinacionales. A 
partir de su fuerza económica y política, las 
élites de Santa Cruz pasaron de demandar 
descentralización a exigir autonomía, capa-
cidad de autogobernarse y, a partir de allí, 
extender su hegemonía al conjunto del país 
(Sivak, 20007, p. 43).
La agudización del conflicto, como lo sos-
tiene Zibechi, se denota en la presencia de 
campos de entrenamiento de grupos de 
paramilitares con presencia de mercenarios 
colombianos en Santa Cruz, lo cual demues-
tra que la apuesta por la guerra de las clases 
dominantes se dirige a garantizar el control 
territorial adquirido por ellas. Este sector ha 
logrado movilizar a cientos de bolivianos a 
favor de la autonomía como horizonte de 
prosperidad, lo que ha incitado a los odios 
raciales y el desprecio entre indios y mesti-
zos (cambas y collas).
En contrapeso al poder de las élites ganade-
ras y agrícolas del país, el presidente indíge-
na busca fortalecer los sectores aborígenes 
y populares entregándoles tierras, pese al 
saboteo de dichas élites, que han recurrido 
a la amenaza para obstaculizar este proce-
so, pues la precaria condición de vida de las 
poblaciones originarias favorece tano su es-
tructura productiva, como de la propiedad: 
En el Alto Parapetí, en la provincia 
Cordillera del departamento de Santa 
Cruz, viven tres mil familias guaraníes, 
de diecinueve comunidades en condi-
ciones de servidumbre en haciendas 
feudales. Las tierras de las comunida-
des fueron usurpadas por los hacen-
dados y ahora los indígenas trabajan 
para sus amos sin recibir salario, salud 
y educación, y deben pagar por las co-
sechas que siembran […] viven cauti-
vos en situación de esclavitud (Zibechi, 
2009, p. 319). 
La condición de esclavitud de los indíge-
nas bolivianos ha sido ratificada por la Or-
ganización de Estados Americanos (OEA), 
la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) y el Programa de las Naciones Unidas 
para el desarrollo (PNUD) (2005), y ante los 
intentos de reforma y saneamiento de las 
tierras por parte del Gobierno de Morales, 
los terratenientes han reaccionado con le-
vantamientos violentos y agresiones a los 
funcionarios, con el fin de evitar la legali-
zación de títulos de propiedad y la verifica-
ción de las condiciones de sus trabajadores.
Este es un ejemplo de la manera como se 
configuran territorialidades excluyentes de-
rivadas de monocultivos de commodities que 
conforman “campos de fuerza” capaces de 
jaquear al sistema democrático. La ofensiva 
de los grandes propietarios produce la or-
ganización de la resistencia indígena y cam-
pesina, las áreas rurales conquistadas por 
monocultivos en toda América Latina (Zi-
bechi, 2009, p. 322). Al parecer de Zibechi, 
este es un fenómeno que se está dando en 
todo el continente con diversas característi-
cas, ritmos y modos; ejemplo de ello son los 
conflictos entre el sector campesino y el Go-
bierno de Cristina Fernández en Argentina, 
la expansión del agro-negocio y el mono-
cultivo en Brasil y Colombia, la creación de 
grupos paramilitares legales en Paraguay, 
que reprimen a aquellos movimientos que 
se oponen a la expansión del monocultivo, 
y la expansión de monocultivos forestales 
en Chile.
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Se trata principalmente de un maridaje que 
legitimó el modelo neoliberal del desarro-
llo: capital financiero y grandes empresas 
transnacionales aliadas para dominar la 
agricultura en todo el continente, ello con 
el patrocinio de los Gobiernos locales que 
favorecen mediante sus políticas la expan-
sión del agro-negocio. Este modelo se ca-
racteriza por favorecer la concentración y 
centralización de la tierra, el control de las 
cadenas productivas, del mercado interno y 
externo, de los precios y los insumos, todo 
lo cual provocó que cada cadena productiva 
quedara tan solo en manos de tres o cuatro 
grandes empresas, en el caso de Bolivia, 
aliadas a la oposición. Este modelo no deja 
espacio para la agricultura familiar y mucho 
menos para la consolidación de un mercado 
interno o la implementación de una reforma 
agraria (Zibechi, 2009, p. 325). 
La dinámica expuesta ha llevado al despla-
zamiento dirigido a partir de medidas gu-
bernamentales; este pretende forzar la mi-
gración del campo a las ciudades, bien sea 
a través de las armas y la guerra ―por vía 
legal o ilegal― o como consecuencia de la 
dinámica del libre mercado. Siguiendo a Zi-
bechise puede observarse la manera como 
relaciones de poder se reconfiguran con el 
monocultivo, pues a partir de esta lógica 
son desplazados y destruidos aquellos lu-
gares donde se desarrollaba una produc-
ción tradicional-artesanal en las áreas rura-
les y se impone el modelo del agro-negocio. 
En este sentido, se impuso lo que Porto 
Gonçalves (2007) denomina como el “com-
plejo técnico-militar-empresarial” que se 
erige en una especie de panóptico (Foucault, 
p. 1976) biopolítico (Foucault, 1992), que 
termina por adoptar formas “monstruosas” 
antinaturales, determinadas por los “avan-
ces” de la manipulación genética y la uni-
formización de la diversidad ecológica, en 
sistemas regularizados y homogéneos de 
producción, típicos del monocultivo. En tér-
minos políticos, se trata de una estructura 
vertical y autoritaria que busca manipular 
las formas de vida en función de la cualifi-
cación de la estructura productiva y de po-
der del agro-negocio.
En palabras de Zibechi, se trata de reconfi-
guración completa de las formas de domi-
nación, de establecer un nuevo panóptico 
rural y urbano: en el campo, gigantescas 
áreas homogenizadas vigiladas por guar-
dias empresariales; en las ciudades, en las 
periferias se hacinan los desplazados de 
la guerra por los territorios; los Estados 
atienden a los nuevos pobres ―sin tierra, 
sin techo y sin derechos― mediante planes 
sociales focalizados diseñados por el Banco 
Mundial. Se trata de un sistema que condi-
ciona cualquier política, de un modelo que 
trae una guerra contra la población, el va-
ciamiento del campo, la eliminación de la 
memoria del pueblo para hacinarlo en las 
ciudades y convertirlo en fiel consumidor 
de lo que el mercado le depare (Rulli, 2007, 
p. 7). Esta dinámica funciona en Bolivia y 
tiene por objeto detener cualquier cambio 
en la acumulación por parte de transnacio-
nales y élites locales.
La alternativa planteada por el MAS y el 
Presidente Morales a nivel económico con-
siste en concentrarse en la propiedad del Es-
tado sobre los sectores estratégicos ya que, 
según lo define su Plan de Desarrollo Na-
cional “La estructura de la matriz producti-
va nacional se basa en Sectores estratégicos 
generadores de excedentes: Hidrocarburos, 
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minería, electricidad, Recursos ambienta-
les que deberían transferir excedentes a los 
sectores generadores de ingresos y empleo 
(agropecuaria, manufactura, turismo, vi-
vienda)” (Ministerio de Planificación del 
Desarrollo, 2007). Por lo tanto, propone en 
este mismo plan una “Política de tratamien-
to a la inversión extranjera que otorgue 
seguridad jurídica y reglas claras sobre su 
aporte al Estado, pero a la vez presencia 
efectiva del Estado en el ciclo productivo” 
(2007).
La intervención del actual Gobierno ha re-
dundado en el aumento de los índices del 
crecimiento económico que se reflejan en al 
aumento del producto interno bruto (PIB) 
del 4,2 % en 2006 al 6 % en 2008, con pro-
medio del 5,1 % anual, mientras que duran-
te la crisis de 2003-2006 alcanzó niveles de 
tan solo 2,5 %. Así mismo, el PIB per cápita 
aumentó de mil dólares en 2006 a mil tres-
cientos en 2007, y aunque la cifra es favora-
ble, no resulta tan significativa por la mala 
distribución del ingreso. Por otra parte, ya 
desde 2004 se observa una tendencia al au-
mento de las exportaciones. Se consideraba 
un gran logro haber superado los 2000 mi-
llones de dólares en exportaciones; el 2007, 
las exportaciones llegaron a la histórica cifra 
de 4793 millones de dólares, y de enero a 
junio de 2008 llegaron a 2588 millones de 
dólares, lo que hace suponer que hasta fin 
de año podrían acercarse o superar los 5000 
millones de dólares. Desde 2004, hay supe-
rávit comercial, las importaciones también 
han ido creciendo; esta situación es más fa-
vorable en las tres últimas gestiones (San-
doval, 2010, p. 3). 
Sandoval demuestra que dentro de los efec-
tos positivos del modelo de desarrollo del 
actual Gobierno de Bolivia se destaca que: 
La Inversión Pública llegará este año a 
un récord de 1300USD millones. Ade-
más, se ha creado un Banco de Desa-
rrollo Productivo (BDP), para apoyar 
emprendimientos privados. La deuda 
pública externa, bajó de 5.142 millones 
de dólares, el año 2003, a 2.242 millones 
de $us, a junio de 2008, debido a las ne-
gociaciones que lograron la condona-
ción de la deuda externa. Los ingresos 
tributarios han aumentado, tanto por 
el incremento del número de contribu-
yentes, (de 22.018 el 2005 a 275.264, el 
2007), como por los montos recauda-
dos. De 15.085 millones de Bs., se subió 
a 23.229 millones de Bs. el año 2007. 
Los ingresos por aduanas entre 2000 y 
2004, se acercaban a los 3.000 millones 
de Bs. A 2007, se ha alcanzado los 4.956 
millones de Bs. Estos incrementos pue-
den explicarse en una mejor gestión y 
confianza en la administración actual y 
en una mayor rigidez en la aplicación 
de normas tributarias. La aplicación 
de la Nueva Ley de Hidrocarburos ge-
nera ingresos notables, 1.845 millones 
de $us el 2006, 1976 millones de $us, el 
2007 y se estiman 2.627 el 2008. Entre 
2001 y 2003, los ingresos por hidro-
carburos, estaban en promedio en 472 
millones de $us anuales. Estos nuevos 
ingresos han creado excedentes para 
la distribución., Así, el 2005, las pre-
fecturas, municipios y universidades 
recibieron 1218 millones de Bs., el 2006, 
3520 millones de Bs y el 2007, 3.904 
millones de Bs. La reactivación de la 
minería a partir de los mejores precios 
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internacionales […] El saneamiento de 
tierras, avanza con mayor celeridad y 
eficiencia. En 10 años se titularon 9,3 
millones de hectáreas con una inver-
sión de más de 85 millones de dólares, 
en la gestión actual se tituló 14,79 mi-
llones de has, con un costo de 17 millo-
nes de dólares. 
Según los datos reseñados, la intervención 
de Morales ha resultado favorable para el 
país y ha conseguido salir de la crisis a la 
que condujo el modelo neoliberal, por me-
dio de la puesta en marcha de una política 
económica dirigida desde el Estado. Sin em-
bargo, pese a estos efectos positivos, el mo-
delo del actual presidente enfrenta algunas 
amenazas, por cuanto presenta la segunda 
inflación más alta de América Latina según 
la Comisión Económica para América Lati-
na y el Caribe (Cepal) (2008), lo cual afecta 
negativamente la capacidad adquisitiva de 
las familias y redunda en la disminución en 
la capacidad de los pobres en el acceso a los 
alimentos. En segundo lugar, la percepción 
de inestabilidad política y las leyes que con-
dicionan a empresas extranjeras a aportar 
un porcentaje significativo para el país, ha 
disminuido notablemente la inversión ex-
tranjera directa, y dada la revaluación de 
la moneda, ha afectado negativamente a 
los exportadores. En tercer lugar, el desem-
pleo, aunque disminuyó (Instituto Nacional 
de Estadística de Bolivia, 2005), continúa 
siendo un problema estructural, asociado al 
subempleo (Sandoval, 2010, pp.  6, 7).
Al parecer de Sandoval (2010), al realizar 
un balance de los impactos positivos y los 
negativos para Morales se definen oportu-
nidades como cumplir con lo planificado 
en el Plan Nacional de Desarrollo, por la si-
tuación de auge de ingresos de la economía 
boliviana, que le da la posibilidad de trans-
ferir recursos de los sectores generadores 
de ingresos como los hidrocarburos a los 
pequeños productores generadores de em-
pleo; renegociar los precios de hidrocarbu-
ros y minerales con los vecinos para obte-
ner mayores ingresos, debido al alto nivel 
que estos han alcanzado; incrementar la 
inversión privada y extranjera a partir de 
la consolidación de una mayor estabilidad 
política.
Conclusión 
A modo de conclusión, es posible afirmar 
que una vez implementado el modelo de 
desarrollo del MAS y del presidente Mora-
les, dado los resultados positivos que ha ge-
nerado en términos económicos y sociales a 
partir del control de los sectores estratégicos 
por parte del Estado, no parece adecuado 
retornar a la implementación de un modelo 
neoliberal radical como el que fue aplicado 
en los Gobiernos que precedieron a Mora-
les. Sin embargo, aunque los ingresos en 
el nivel nacional han crecido significativa-
mente, aún en medio conflicto regional del 
Gobierno socialista con el Gobierno regio-
nal de Santa Cruz de la Sierra, se hace nece-
sario adoptar medidas que logren conciliar 
y equilibrar los intereses regionales con los 
nacionales que redunden en medidas redis-
tributivas que favorezcan a la mayoría de la 
población boliviana. 
La polarización de este conflicto ideológico, 
político y económico tiene altas posibilidad 
de desencadenar en una guerra interna por 
el control del territorio y la radicalización 
de quienes abanderan ambos modelos de 
desarrollo. Esto llevaría al traste los logros 
alcanzados hasta ahora por el Gobierno de 
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Morales, por cuento produciría efectos ne-
gativos sobre el crecimiento económico e 
imposibilitaría que las políticas redistribu-
tivas llegaran a las poblaciones vulnerables 
(Sandoval, p. 2010). Es necesario transitar 
hacia acuerdos políticos dirigidos a evitar 
estos efectos; de lo contrario la violencia se 
hace inminente.
A nivel económico, se deben tomar medi-
das dirigidas a palear el efecto inflacionario, 
a incentivar la producción y la inversión, de 
modo que se haga posible efectuar las medi-
das de redistribución de manera sostenible.
Finalmente, respecto de la recurrencia del 
fenómeno del agro-negocio en la región la-
tinoamericana, y los conflictos territoriales 
derivados del mismo, se denota la estructu-
ra de un modelo global que arrasa con las 
concepciones tradicionales y aborígenes 
de vida y de autonomía cultural, política, 
social y económica. Si bien el proyecto del 
presidente Evo no representa una postura 
radica lo purista respecto a la defensa del 
pensamiento indígena, sino más bien una 
mixtura con el discurso y práctica occiden-
tal de socialismo, su Gobierno ha traído 
avances significativos en la protección de 
esas formas y culturas tradicionales. Es-
tas se ven hoy avasalladas por el modelo 
que imponen empresas transnacionales en 
alianza con técnicos y militares en diferen-
tes zonas del continente latinoamericano, 
que se ven azotadas por la violencia y la de-
vastación de sus territorios; dinámica que 
ha operado ―de maneras diferentes y con 
diversos ritmos y estrategias― desde la Co-
lonia hasta nuestros días. La Colonia ―en-
tendida no solamente como período histó-
rico, sino como estructura de pensamiento, 
de conocimiento de organización y de pro-
ducción (Castro-Gómez, 2005)― continúa 
y se reproduce en estos conflictos. Muestra 
inminente de lo anterior es la persistencia la 
esclavitud en el país en las zonas de la “me-
dia luna”: Pandi, Beni y Tarija, fenómeno 
ante el cual deben tomarse medidas inme-
diatas que lleven a su abolición, no solo por 
parte del Estado boliviano, sino también 
por parte de la comunidad internacional 
que reconoce su existencia.
La posibilidad de construir nociones acor-
dadas y sostenibles de desarrollo en este 
país está determinada por la capacidad de 
producir diálogos de saberes intercultura-
les en torno a la construcción de una noción 
compartida de futuro. Sin embargo, en tan-
to que esto no se haga realidad, la posibili-
dad de plasmar y sostener la propuesta de 
desarrollo del presidente indígena se verá 
jaqueada por la inminente capacidad pro-
ductiva de las élites santacruceñas y el im-
pulso del modelo del agro-negocio por par-
te de las empresas transnacionales en toda 
la región latinoamericana. La posibilidad de 
llevar a cabo este modelo de desarrollo al-
ternativo está marcada por la eventualidad 
de realizar acuerdos con las élites cruceñas 
y por la capacidad de llevar a cabo y fortale-
cer acuerdos internacionales, inicialmente a 
nivel regional y luego a nivel internacional, 
en el marco, por ejemplo, de la Comunidad 
Andina (CAN), Asociación Latinoameri-
cana de Integración (ALADI) y el Sistema 
Global de Preferencias Comerciales (SGPC) 
entre los países en desarrollo, que lleven a 
la creación de alianzas que hagan posible y 
sustentable esta apuesta a partir de una es-
trategia de integración regional.
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